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Nos encontrábamos en una emergencia médica, se 
trataba de un intoxicado por plaguicidas. La información 
era tan valiosa para salvar la vida. Recurrimos a los 
servicios de la Biblioteca Médica Nacional de la 
Universidad Nacional Autónoma de Honduras y gracias 
a la colaboración Rosa Amalia Lardizábal de Zavala, y 
al excelente personal que laboraba bajo su dirección 
que los datos que obtuvimos fueron determinantes en 
la recuperación de aquel enfermo. 

Rosa Amalia tenía las virtudes de ser altamente 
capacitada en Bibliotecología Médica, tener una 
vocación de servicio; para la docencia y promoción del 
desarrollo científico nacional y amar entrañablemente 
a Honduras.-Ella era un apoyo constante para todas y 
todos los investigadores en el área de la salud.-Soñaba 
con un edificio y una infraestructura adecuada para 
que esta biblioteca pudiera disponer de la información 
mundial más actualizada en salud. 

Su espíritu disciplinado y creativo no desmayaba en 
sus nobles objetivos por lograr formar e integrar un 
equipo eficiente y capaz . No obstante las limitaciones 
financieras, logró mediante la creación de un Comité 
transformar la Biblioteca Médica Nacional en un centro 
ejemplar 

En materia de la atención médica; tener acceso a la los 
datos sobre las causas, prevención y tratamiento de las 
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enfermedades constituye una cuestión esencial.-
En esta era de destrucción ambiental, de 
crecimiento de la pobreza, proliferación de 
epidemias y pandemias la información oportuna 
puede salvar la vida no solo de una persona sino de la 
familia, la comunidad hasta de una nación 

Los países del primer mundo han comprendido 
que la información es una necesidad básica.- Según 
los estudios de Benzer y colaboradores publicado 
en la Revista Lancet del 23 de Enero de 1993, el 
volumen de publicaciones médicas para el año 
de 1990 fueron aproximadamente de 400 mil 
artículos. En su orden ocupan los primeros lugares 
los países de Estados Unidos de Norteamérica, Reino 
Unido, Japón, Alemania, Francia y Canadá. Sin em-
bargo cuando se comparan el número de publicaciones 
por millón de habitantes resulta que los que tienen 
mayor cantidad de artículos son los Estados más 
pequeños pero con alto índice de desarrollo humano 
tales como: Israel, Suecia,Suiza, Dinamarca y países 
Bajos. 

El acceso a la información es vital y costosa.- Los países 
pobres con el reajuste estructural de la economía, lejos 
de mejorar han empeorado tanto en sus condiciones de 
vida como en los sistemas de obtención de datos. Las 
políticas internacionales han contribuido a cercenar los 
presupuestos destinados a la Educación Superior y a la 
Cultura a tal grado que las Bibliotecas han quedado 
huérfanas de material bibliográfico actualizado.-Una 
Revista sobre Salud tiene un costo mayor que el salario 
mínimo mensual de un hondureño .-Un texto de 
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Medicina tiene un costo que corresponde a un tercio o 
la mitad de los ingresos de un médico general: Ahora 
más que nunca se requiere de los Centros de 
Documentación e Información Médica 

Los países pobres han crecido en hambre, destrucción 
ambiental e ignorancia.-La falta de fuentes de 
información sobre salud para los ciudadanos y 
profesionales constituye una violación a los derechos 
humanos. 

La ausencia de una concepción integral del trabajo en 
equipo en la prestación de los servicios de salud soslaya 
la relevancia de las bibliotecas. La función de la 
documentalista o bibliotecaria siendo fundamental en 
la atención médica no es apreciada en forma sustancial 

Los estudiantes y profesionales de la salud tenemos 
una enorme deuda moral en no haber reconocido 
los méritos de la ejemplar labor que desarrolló Rosa 

Amalia: quien aún cuando estaba próxima a morir 
dedicó con amor y talento sus últimos días al servicio 
de la vida. 

Las bibliotecas son templos de información y 
documentación de la vida.- Cultivemos su carácter 
científico, técnico y popular. Hagamos de ellos fuentes 
esenciales de sabiduría y amor a la vida en todas sus 
manifestaciones. 

Cuando se entra a la Biblioteca Médica, se siente 
el espíritu de Rosa Amalia que nos invita a luchar por 
una patria digna libre de dependencia e ignorancia. 
Hacer memoria y honor a ella debe ser contribu-
yendo al desarrollo científico y tecnológico de esta 
institución. 

El mejor reconocimiento para esta insigne mujer sería 
realizar sus sueños poniendo la información al servicio 
de la vida, mejorando la formación del recurso humano 
y la prestación de los servicios de salud. 

El Juramento Hipocrático 
 

JURO por Apolo el Médico y Esculapio y por Hygeía y Panacea y por todos los dioses y diosas, poniéndolos de 
jueces, que este mi juramento será cumplido hasta donde tengo poder y discernimiento. A aquel quien me enseñó 
este arte, le estimaré lo mismo que a mis padres; él participará de mi mantenimiento y si lo desea participará de mis 
bienes. Consideraré su descendencia como mis hermanos, enseñándoles este arte sin cobrarles nada, si ellos desean 
aprenderlo. 

INSTRUIRÉ por precepto, por discurso y en todas las otras formas, a mis hijos del que me enseñó a mí y a los 
discípulos unidos por juramento y estipulación, de acuerdo con la ley médica, y no a otras personas. 

LLEVARE adelante ese régimen, el cual de acuerdo con mi poder y discernimiento será en beneficio de los 
enfermos y les apartaré del prejuicio y el error. A nadie daré una droga mortal aún cuando me sea solicitada, ni daré 
consejo este fin. De la misma manera, no daré a ninguna mujer supositorios destructores; mantendré mi vida y mi 
arte alejado de la culpa. 

NO OPERARE a nadie por cálculos, dejando el camino a los que trabajan en esa práctica. A cualesquier casa que 
entre, iré por el beneficio de los enfermos, absteniéndome de todo error voluntario y corrupción, y de lascivia con las 
mujeres y hombres libres o esclavos. 

GUARDARE silencio sobre todo aquello que en mi profesión, o fuera de ella, oiga o vea en la vida de los hombres 
que no deba ser público, manteniendo estas cosas de manera que no se pueda hablar de ellas. 

AHORA, si cumplo este juramento y no lo quebranto, que los frutos de la vida y el arte sean míos, que sea 
siempre honrado por todos los hombres y que contrario me ocurra si lo quebranto y soy perjuro. 

 (Traducción del original griego) 




